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Martes a sábado: 10 a 13 y 17 a 20 h.
Domingos y festivos: 11 a 14 y 17 a 19 h.

Julio y agosto
Martes a sábado: 11 a 13,30 y 17 a 21 h.
Domingos y festivos: 11 a 14 y 17 a 20 h.

Cerrado:
- Todos los lunes
- 24, 25 y 31 de diciembre
- 1 y 6 de enero La vida en tres
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AUDIOVISUAL
EN 3D

El audiovisual muestra 114 fotografías
estereoscópicas tomadas en Asturias por
diferentes fotógrafos aficionados entre
1891 y 1936. Ha sido producido
especialmente para esta exposición por
el Museo del Pueblo de Asturias y
realizado por el Área de Expresión Gráfica
en la Ingeniería de la Universidad de

Oviedo con las
técnicas más
modernas de
reproducción
tridimensional.
Se proyecta en
una gran pantalla
para luz
polarizada.

Las fotografías muestran la vida de
Asturias en aquellos años: vistas de
ciudades y villas, interiores de casas, el
trabajo en el campo y la industria, pueblos
y paisajes, mercados y romerías,
carreteras con coches de caballos y los
primeros automóviles, estaciones de
ferrocarril y trenes, los puertos de mar,
el baño en la playa, etc. Gracias al relieve
de las imágenes en 3D, el espectador
tiene la sensación de trasladarse a otro
tiempo y a otros espacios, y convivir con
el pasado.

Duración: 20 minutos.



El interés por obtener imágenes en relieve
es muy antiguo. El investigador que
obtuvo los primeros resultados fue el
inglés Charles Wheatstone (1802-1875)
que, en 1838, estableció el principio básico
de la visión estereoscópica: la capacidad
que tiene nuestro cerebro de interpretar
las dos imágenes distintas que vemos
por cada ojo como una misma “cosa”
dotada de profundidad. La visión en relieve
se consigue mirando simultáneamente
con ambos ojos dos imágenes de un
mismo objeto que hayan sido registradas
desde dos puntos de vista diferentes,
manteniendo una separación igual o
proporcional a la de nuestros ojos, y
empleando para ello un estereoscopio.

La presentación de la fotografía en París,
en 1839, fue acogida con entusiasmo por
los investigadores en el campo de las tres
dimensiones. Enseguida se hicieron
daguerrotipos y fotografías en papel con
esta técnica, así como visores
estereoscópicos. El escocés David
Brewster (1781-1868) logró mejorar el
efecto de la representación tridimensional
buscado con la fotografía estereoscópica,
mediante el invento de una cámara dotada
de dos objetivos para captar la doble
imagen y un visor para su contemplación.
El fin era plasmar imágenes realistas
y nítidas dotadas de un marcado efecto
de profundidad.

En Asturias, es probable que las primeras
fotografías estereoscópicas las realizase
Jean Laurent (1816-1886), fotógrafo francés
establecido en Madrid, que en 1865 realizó
fotografías de esta clase en Oviedo, para
incluir en su colección de vistas
estereoscópicas de España. Años después
otras casas editoras de vistas
estereoscópicas harán fotografías o series
de Asturias, pero los fotógrafos profesionales
asturianos nunca se interesaron por esta
técnica. Por eso, en Asturias, la fotografía
estereoscópica fue una  actividad casi
exclusiva de fotógrafos aficionados. El más
antiguo que conocemos es Diego Terrero
(1830-1892), profesor de matemáticas, que
hace en Oviedo fotografías estereoscópicas
hacia 1870. Más tarde habrá muchos más,
que participaron del éxito que tuvo este
sistema entre 1891 y 1930. Estos fotógrafos
eran en su mayoría burgueses acomodados
y aficionados a viajar.

A partir de 1851 tuvieron un gran éxito las
fotografías estereoscópicas en papel;
proliferaron las vistas de ciudades,
monumentos y acontecimientos
(exposiciones, batallas), y también escenas
privadas y desnudos femeninos, que se
producían en serie por casas especializadas
y eran adquiridas sobre todo por turistas.
Fue la primera gran industria fotográfica
comercial. Para ver estas imágenes se
utilizaba un visor Holmes, que es un aparato
muy sencillo y fácil de manejar. La moda
de este tipo de fotografías llegó hasta fines
del siglo XIX y fue sustituida por las tarjetas
postales fotográficas.

En 1891 comenzó la expansión de la
fotografía estereoscópica en placa de cristal,
a partir de varios aparatos estereoscópicos
inventados por Jules Richard, de París, que
facilitaron y abarataron la práctica de esta
modalidad fotográfica: la cámara
Verascopio, las placas de cristal de gelatino
bromuro de 45 x 107 mm y el Taxiphoto,
que permitía la contemplación sucesiva de
gran número de fotografías. Todos estos
aparatos llegaron a Asturias y fueron
muchos los fotógrafos aficionados que
entre 1891 y 1936 sólo realizaron fotografías
estereoscópicas.

Después de los años treinta del siglo XX,
la fotografía estereoscópica casi
desaparece. Quedó reducida a la venta de
aparatos de vistas, como el View-Master.
En Asturias no hay constancia de su práctica
por ningún fotógrafo. La fotografía
bidimensional triunfa en todas partes y la
batalla del realismo fotográfico la gana la
imagen en movimiento: el cine. Sólo a partir
de los años setenta vuelve a hablarse de
la imagen en 3D, pero asociada al cine.

1.
Fernández Villaverde.
Somió (Gijón),
1918

2.
Juan del Castillo.
Interior de vivienda,
Gijón/Xixón, c. 1901

3.
Anónimo. Estación de los
Ferrocarriles Económicos
en Noreña, c. 1910

Anónimo.
Fotógrafo con su

cámara estereoscópica,
c. 1910
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LA BÚSQUEDA
DE LA IMAGEN
TRIDIMENSIONAL
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FOTÓGRAFOS
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FOTOGRAFÍAS
ESTEREOSCÓPICAS


